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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Y CREO que ella está…

			–Disculpe, señorita –el joven oficial de policía de rostro insulso que había detrás del mostrador tomó el auricular de un teléfono que no paraba de sonar–. ¿Una reyerta? ¿Dónde? Disculpe, no oigo bien. Sí, sí…

			Rachel Rockford suspiró. ¿Cómo podía ella hacerle entender que lo suyo era importante y urgente?

			–¿El pub McAllistar? En la Cuarta, ¿verdad?

			Rachel se retiró detrás de la oreja un mechón de su melena de pelo castaño rojizo y miró por encima de los hombros del policía, fijándose en la oficina. Era un lugar deprimente. Las luces eran demasiado estridentes; las paredes, demasiado blancas; las mesas y sillas, viejas. Montañas de papeles llenaban el mostrador. Un tablón de anuncios detrás de ese mostrador mostraba fotografías de delincuentes buscados y de niños desaparecidos.

			No era extraño que el policía pareciera tan indiferente a lo que ella le decía. Vivía en un mundo en el que posiblemente no quisiera ni pensar.

			–¿Él dijo eso? Bueno, entonces no es de extrañar que comenzara la pelea.

			Rachel se dio media vuelta. Con gesto ausente, apretó el cinturón de su americana azul marino, que había elegido junto con una falda blanca, con la intención de parecer respetable. Pero no parecía haber funcionado.

			La sala frente a ella era tan inhóspita como lo que había detrás del mostrador. Había sillas de plástico verde reparadas con cinta aislante. El suelo de baldosas estaba lleno de rayones y sin brillo. Las paredes necesitaban pintura urgentemente.

			Sus ojos descansaron en un hombre que llevaba ropa de trabajo gastada y estaba desplomado sobre una silla. Se miraba las manos como si pudiera leer su futuro y lo que viera no fuera bueno. Tenía el aspecto de no estar satisfecho, cualquiera que hubiera sido su queja.

			Rachel sintió pánico y deseó salir de allí. No quería que la relegaran a una de esas sillas. Respiró profundamente y rezó pidiendo paciencia. Debía dar un informe sobre Victoria.

			El policía colgó el teléfono. Justo cuando ella se giró para mirarlo, el aparato empezó a sonar de nuevo.

			–Viernes por la noche –explicó el hombre a modo de disculpa, y contestó.

			Ella tuvo que volver a dar media vuelta y reprimió un grito de angustia. Lo último que quería era parecer histérica. Cerró los ojos y contó hasta diez. Cuando los abrió, un hombre estaba subiendo los escalones de la entrada. Un hombre que no pertenecía a ese lugar.

			Rachel se había vestido para estar respetable, para hacerse oír y, aunque él no había hecho nada de eso, ella supo que a ese hombre le darían lo que fuese a pedir.

			Total atención, respeto.

			Había algo en su modo de moverse que infundía respeto y que iba más allá de su elegante abrigo negro, la bufanda blanca y las manos enguantadas.

			Era algo más, aparte de su altura, la anchura de sus hombros y su impecable pelo castaño que brillaba como la seda.

			Ese «algo» estaba en el corte de sus facciones. No era atractivo en el sentido tradicional. Sus facciones eran demasiado duras. Sus pómulos eran altos y prominentes; la nariz, recta y la barbilla, saliente.

			Sus ojos recorrieron el lugar, deteniéndose un instante en el hombre sentado en la silla, y luego se detuvieron en ella. Rachel encontró sus ojos de un color sorprendente.

			Se riñó, eran simplemente color avellana, pero esa palabra no describía todos los matices dorados y verdes de esos ojos. El desconocido sonrió brevemente, una sonrisa que iluminó sus ojos desde dentro, ojos amables. Y esa sonrisa aceleró el corazón de Rachel.

			Ella se dio media vuelta rápidamente recordándose la última vez que había reaccionado así ante un hombre atractivo. Carly, que el día anterior había cumplido veinte meses, estaba en ese momento con la niñera. Esa pequeña era la prueba viviente de su insensatez.

			Aunque en realidad, Rachel no lamentaba en absoluto haber tenido a Carly.

			El policía colgó el teléfono. Ansiosa por atraer su atención antes de que viera al hombre elegante, Rachel empezó a decir atropelladamente sus palabras ensayadas. El uniformado levantó un dedo, haciéndola callar un momento, y entonces maniobró el control de radio frente a él y dijo un código incomprensible frente a un micrófono plateado.

			–Bueno –dijo al fin–, me estaba diciendo que su hermana ha desaparecido. ¿Cuándo fue la última vez que la vio?

			–En realidad hace mucho que no la veo. Pero hablamos por teléfono de vez en cuando y nos escribimos. No puedo localizarla. Y tengo la sensación de que ha sucedido algo terrible.

			–¡Oh! –dijo el hombre–. Una «sensación».

			Rachel miró hacia atrás para ver si el hombre bien vestido estaba esperando impaciente su turno en el mostrador. Pero la sorprendió ver que se había sentado junto al de aspecto desolado y le estaba hablando en voz baja.

			Debía de ser un abogado. Pero sus facciones se habían suavizado con inconfundible compasión y una persona acostumbrada a las tragedias humanas, no reaccionaría así. El policía frente a ella era un claro ejemplo de eso. Pero la compasión en el rostro atractivo de aquel extraño fue como un rayo de luz en ese lugar triste, y eso le dio a Rachel el coraje de continuar. Se giró hacia el mostrador cuando el hombre elegante estaba sacando un teléfono móvil de su bolsillo.

			–Le he escrito –continuó Rachel–. Llevo semanas llamándola. He vuelto a Thortonburg para ver por qué no podía localizarla y no está en su apartamento. Tiene el porche lleno de periódicos amontonados y el correo se sale del buzón. Una vecina vino a recogerlo y dijo que Victoria debía haber vuelto a casa la semana anterior.

			–¿Vuelto? ¿Entonces ha estado fuera? ¿Lo sabía usted?

			–No, pero…

			–Posiblemente su hermana esté disfrutando y haya alargado sus vacaciones. ¿No es una posibilidad?

			–¿Y por qué no puede ser una posibilidad que yo tenga razón y ella haya desaparecido? –preguntó Rachel un poco acalorada

			Eso era exactamente lo que su padre le había dicho cuando ella le había contado sus miedos. Le comentó que recordaba vagamente que Victoria había dicho que se iba de vacaciones.

			–¿Y qué le hace pensar que ha desaparecido?

			–Rachel, ¿eres tú?

			A Rachel le dio un vuelco el corazón. Aunque su padre le había comentado que si era tan boba como ir a la policía, acudiera a Lloyd Crenshaw, su antiguo colega en el departamento, ella se había resistido a la idea. Pero allí estaba Lloyd, saliendo por una puerta y acercándose a ellos.

			–Lloyd, ¿cómo estás?

			–Bien, ¡y tú sigues igual! Pensé que quizás hubieras engordado un poco con el bebé y todo eso.

			Rachel sonrió débilmente. Lloyd Crenshaw y su padre eran amigos desde que ella era pequeña. Pero ella se había negado a ir a verlo directamente y no solo porque Lloyd la incomodara, sino porque Victoria siempre lo había detestado.

			–¿Te vas a ocupar tú de esto? –le preguntó el joven oficial, sin molestarse en ocultar su deseo de librarse de Rachel.

			–¿Ocuparme de qué exactamente? No tendrás un problema, ¿verdad, Rachel? ¡Seguramente ya te marchabas a casa!

			Parecía haber algo falso en su jovialidad, pero siempre había existido algo falso en él. La sonrisa tocaba sus labios, pero nunca llegaba a sus pequeños ojos marrones.

			Por el rabillo del ojo, Rachel vio que el hombre elegante estaba en ese momento a su lado, frente al mostrador.

			–Mi hermana ha desaparecido –le dijo a Crenshaw, notando la tensión en su propia voz.

			–Señor –dijo el joven policía–, ¿puedo ayudarlo?

			Su tono, como ella había imaginado, rebosaba deferencia y respeto.

			–Buenas noches –dijo el hombre, con voz profunda y agradable–. Me llamo Damon Montague.

			Habló con suavidad, pero Rachel perdió la atención de Lloyd Crenshaw inmediatamente, pues este se volvió hacia el desconocido.

			–¿El príncipe Damon Montague? –preguntó.

			–Eso es –el hombre hizo un gesto con la cabeza a Crenshaw y volvió a dirigirse al policía joven–. He tenido un pequeño problema con mi…

			–¿Un problema, señor? –intervino Crenshaw–. No se preocupe. Voy por un informe y…

			–Por favor –el hombre levantó la mano con gesto comprensivo–. No he podido evitar oír a la señorita cuya hermana ha desaparecido. Parece estar angustiada. Creo que eso requiere su atención más que la antena rota de mi coche. El señor… –miró el nombre en el uniforme del joven policía–… Burke parece perfectamente capaz de ayudarme.

			–Sí, señor –declaró Burke, con tanto entusiasmo que Rachel sintió deseos de abofetearlo.

			–¿Entonces tu hermana ha desaparecido? ¿Victoria? –preguntó Crenshaw en tono muy alto, volviéndose hacia ella con preocupación fingida–. ¿Por qué piensas eso? Tu padre no me lo ha comentado.

			–Victoria no ha sido precisamente una de sus prioridades –dijo Rachel.

			–No seas boba. Siempre os ha adorado a las dos.

			Ella respiró profundamente. No había ido allí a que la llamaran boba ni a que se burlaran de sus presentimientos. Aunque Lloyd Crenshaw y su padre eran amigos, ninguno podía decir con seguridad qué sucedía en la casa del otro detrás de las puertas cerradas. Y su padre había sido hostil hacia su hermana, algo que había hecho a Rachel sentirse culpable y entre la espada y la pared, ya que con ella su padre siempre había sido todo lo contrario.

			–De hecho, ahora que lo pienso, me parece recordar que tu padre dijo que Vicky se iba de vacaciones.

			Otra cosa que su hermana detestaba era que la llamaran Vicky.

			–Creo que algo va mal –dijo Rachel–. Victoria siempre me cuenta sus planes de vacaciones. Y su vecina dijo que ya debía estar de vuelta. Te digo que mi hermana ha desaparecido –terminó, con un chillido casi histérico.

			–¿Y qué quieres que haga yo?

			–Lo que haces cuando alguien ha desaparecido.

			–Bueno, si insistes llenaremos un informe, pero en serio, Rachel, Vicky siempre ha sido algo salvaje.

			Ella lo miró, pasmada. Su hermana no era salvaje. Era testaruda, aventurera y una persona llena de vida.

			–¡No lo es! –gritó sin poderlo evitar y desmoronándose–. Por favor –pidió con manos temblorosas–. Por favor, ayúdame.

			Y la ayuda llegó. De repente, sintió una mano sin guante sobre la suya. Una mano fuerte y cálida. La sensación fue muy fuerte y agradable. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que alguien le había ofrecido consuelo? ¿Cuánto tiempo hacía que no la tocaban?

			Demasiado. Toda la tensión y el estrés acumulados desde que decidió afrontar la maternidad en solitario palpitaron detrás de sus ojos. La ternura de ese extraño rompió la barrera que se había construido alrededor del corazón.

			Sintió la primera lágrima resbalar por su mejilla. Quitó la mano de debajo de la de él para secársela.

			–Sargento –declaró el hombre, disgustado–, un poco de sensibilidad no estaría de más.

			Crenshaw pareció a punto de rebelarse, pero sacó un papel de un cajón y empezó a rellenarlo con los dedos regordetes manchados de nicotina. Rachel buscó desesperadamente en su bolsillo un pañuelo, pero sus dedos solo tocaron un mordedor de bebé y un gorrito, y tan angustiada estaba que pensó en sonarse con la prenda.

			Entonces, alguien le puso un pañuelo en la mano. Levantó los ojos y la amabilidad en la expresión de ese hombre casi la hizo llorar de nuevo.

			–Gracias –dijo, limpiándose la nariz y los ojos, y deseando hundir la cara para siempre en ese pañuelo suave y fragante.

			–Rachel –dijo Crenshaw–, necesito que me des tu dirección completa.

			Ella contestó y esas preguntas tan rutinarias ayudaron a que se controlara.

			–Estoy bien –le dijo al príncipe, y miró el pañuelo usado sin saber qué hacer, aunque era consciente que no podía devolverlo en semejante estado.

			–Quédeselo –dijo él, leyéndole la mente.

			–Gracias.

			Pero el príncipe Montague no se marchó y ella lo agradeció, ya que estaba segura de que los modales atentos de Crenshaw desaparecerían en cuanto él se marchara.

			Pero el sargento también se dio cuenta.

			–¿Ha terminado su informe, señor?

			–Sí –contestó Montague sin inmutarse.

			–Haremos lo posible por encontrar a los vándalos que atacaron su vehículo. Posiblemente sea uno de esos Thorton. Ahora está en su territorio –Crenshaw soltó una risita–. Quizás sea el propio Duque. Se dice que sus familias no se pueden ni ver.

			–Estoy seguro de que el gran duque de Thortonburg tiene cosas mejores que hacer que seguirme y romper la antena de mi coche –replicó Montague irritado.

			–Solo intentaba frivolizar un poco, señor –se defendió Crenshaw–. Sería graciosos si fuera él, ¿verdad?

			–No lo creo. Y ahora, ¿qué va a hacer por esta señorita?

			–¡He rellenado el informe!

			–¿Y luego?

			–Lo enviaré, claro.

			–Quizás no fuera mucha molestia si usted fuera a la casa de… ¿Victoria, verdad? y le hiciera algunas preguntas a los amigos y vecinos –dijo Montague, con expresión fría y dura en sus ojos.

			Crenshaw bajó la mirada.

			–Haremos lo que podamos.

			–Gracias –dijo Montague, girándose hacia ella, de nuevo con ojos amables–. ¿Está bien?

			–Sí, sí –contestó Rachel, dándose cuenta horrorizada de que le temblaba la voz. Miró angustiada su reloj–. Dios mío, llego tarde. Debo irme.

			–No va a conducir en este estado –dijo él despacio–. La llevaré donde necesite.

			–No es posible. Mi coche…

			–Haré que alguno de mis empleados se lo lleve.

			–En serio, no.

			–¿Es porque no nos conocemos?

			Ella deseó decirle que se sentía como si lo conociera desde siempre. Pero negó con la cabeza, incapaz de hablar.

			–No te preocupes –dijo Crenshaw, fisgoneando descaradamente–. Os he visto juntos. Si desapareces, él será mi primer sospechoso.

			–No lo encuentro divertido –replicó Montague con dureza.

			–Solo intentaba bromear, señor.

			–¡Deje de hacerlo! Su hermana ha desaparecido. Yo también tengo una hermana a la que adoro, por quien daría mi vida. No sé cómo me sentiría si hubiera desaparecido, y me parece que no es nada divertido.

			–Bueno, creo que me han puesto en mi sitio –declaró Crenshaw con malicia.

			Montague no le prestó atención y se dirigió a Rachel.

			–Por favor, deje que la acompañe a casa.

			–Rachel –volvió a interrumpir Crenshaw–, se dice que todas las mujeres están a salvo desde que murió la mujer del príncipe, pero creo que hay apuestas sobre qué mujer elegirán sus padres.

			Montague apoyó los codos sobre la mesa y se echó hacia delante.

			–Ya le he dicho una vez que no lo encuentro nada divertido. No acostumbro a repetir las cosas –declaró, despacio pero con aplomo.

			Crenshaw bajó la mirada hacia sus pies.

			–Conozco a Rachel desde que nació. Prácticamente somos familia. Por eso estaba bromeando con ella. De hecho, Rachel, tu padre dijo que podías necesitar un trabajo de oficinista, ¿verdad? Seguro que podré encontrarte algo aquí.

			Era propio de su padre no mencionar que era escritora. Se había enfurecido cuando Rachel no se dedicó a la enseñanza y no reconocía que ella había tenido ciertos triunfos en su campo. Y le había dicho a Crenshaw que bastaría con un trabajo de oficinista. Rachel no quería pensar que quizás terminara haciéndolo si no encontraba algo. Pero esperaba no estar tan desesperada como para trabajar en un sitio tan desolador.

			–No, gracias –dijo ella con firmeza.

			Crenshaw pareció insultado y miró a Montague con cierto resentimiento.

			–Disculpe, si esto es todo, tengo trabajo.

			–Estupendo –dijo Montague–. Eso imagino –añadió, sin alejarse del mostrador hasta que Crenshaw desapareció–. Es muy triste que un hombre así termine siendo oficial de policía. Necesita que le recuerden su promesa de proteger y servir, no de insultar y acobardar.

			–Siempre ha sido bastante desagradable –confirmó Rachel.

			–Dijo que era amigo de su familia.

			–Mi padre es el director de la Academia Thortonburg. Crenshaw fue alumno suyo. Son amigos desde hace mucho.

			Él asintió.

			–¿Me permitirá que la acompañe a casa, por favor? –preguntó suavemente.

			En realidad era ridículo que el príncipe Damon Montague, el hijo mayor del príncipe Charles Montague de Roxbury le estuviera pidiendo poder acompañarla.

			Pero era un regalo, algo sacado de un cuento de hadas. Solo una tonta diría que no.

			–No –dijo, ya que incluso Cenicienta tuvo la sensatez de huir.

			–No puedo permitir que conduzca en ese estado.

			–¡No estoy mal!

			Él entrelazó brevemente sus dedos con los de ella y los dos sintieron el temblor. Pero solo Rachel sabía que el temblor se debía a que su corazón estaba despertando de su letargo.

			Como si la hubiera besado un príncipe.

			–¿Tiene usted alguna autoridad en Thortonburg? –preguntó ella bromeando para ocultar su estado.

			Él se rio y fue un sonido cálido y rico, y eso hizo que Rachel se diera cuenta de que su vida, aparte de la alegría de Carly, se había vuelto triste y llena de preocupaciones. A veces, la carga de trabajar y cuidar a un bebé, intentando estirar un sueldo limitado, la asfixiaba.

			–Creo que no. Solo quería jugar a ser un caballero ante una dama en apuros. ¿Qué dice?

			No era extraño que ese encuentro la hubiera tomado por sorpresa. Era vulnerable. Pero no podía volver a decir que no. Le había costado mucho la primera vez y había necesitado toda su fuerza de voluntad. Así que se rindió.

			–Me encantaría que me llevara a casa, Príncipe Montague.

			–Mis amigos me llaman Damon.

			–No creo que nosotros seamos amigos.

			–Quizás aún no. Pero lo seremos.

			Lo dijo con tanta naturalidad que ella se ruborizó. Rachel era una chica muy normal. No tenía un aspecto espectacular ni era ingeniosa ni extrovertida. No había nada en ella que pudiera interesar a la realeza y hacer que él quisiera ser su amigo. Debía recordarlo.

			Ella fue delante. Al pasar junto al hombre que seguía sentado en la silla, Damon extendió una mano y apretó su hombro durante un instante. El hombre se enderezó y sonrió. Entonces Damon le puso a ella una mano en el hombro. La tela de su chaqueta era fina y pudo sentir el calor y la fuerza de aquella mano. Él la guió bajando los escalones hasta su Jaguar negro aparcado fuera, justo frente a la comisaría. Había una nota blanca en el cristal.

			–Creo que nuestro amigo no ha perdido el tiempo saliendo y poniendo esto aquí –dijo, metiéndosela en el bolsillo sin mirarla.

			Ella miró preocupada al otro lado de la calle hacia su pequeño Volkswagen rojo. ¿Serían muy caras las multas? Pero no ser veía ninguna nota en su parabrisas.

			–Debería ir a echar dinero en el parquímetro…

			–Yo me ocuparé de eso –la interrumpió Damon.

			Rachel se enorgullecía mucho de su independencia. De hecho, no había pedido ayuda a nadie desde que nació Carly. ¿Por qué se sentía tan bien oyendo hablar así a alguien?

			Por una vez se tragaría su tonto orgullo. Esa noche se permitiría creer en los cuentos de hadas.

			–Gracias –dijo, por tercera vez.

			Se preguntó cómo sería haber nacido en una familia con más dinero del que podían gastar. Mientras él le abría la puerta y ella entraba, se preguntó cómo sería no preocuparse nunca por el dinero, poder comprarse un coche o la casa de campo que ella soñaba para vivir con Carly. Había estado ahorrando una pequeña cantidad desde que nació su hija con ese fin, aunque en el fondo sabía que nunca reuniría lo suficiente.

			El coche arrancó y avanzó suavemente.

			 

			 

			La mujer sentada a su lado era preciosa. Su pelo, hasta los hombros, estaba cortado perfectamente para enmarcar su bonito rostro y tenía una mezcla de colores que no eran simplemente rojizos. Sus ojos eran espectaculares, del color del jade. La nariz, pequeña y bonita, y la boca, dulce y vulnerable. Y se notaba cierta testarudez en su barbilla.

			No llevaba maquillaje y su olor era limpio y puro, a jabón en vez de a perfume.

			Su ropa, una chaqueta azul marino y una falda blanca, era sencilla pero elegante. Tenía el pelo retirado detrás de las orejas y llevaba dos pequeños pendientes blancos a juego con la camisa… unas orejas que desearía mordisquear…

			El pensamiento lo sobresaltó. El sargento Crenshaw no había sido delicado, pero había estado en lo cierto. Desde la muerte de su esposa, hacía más de un año ya, había estado sufriendo y convencido de no curarse jamás. Por supuesto, no era solo por la pérdida de su mujer.

			Sharon había muerto embarazada de su primer hijo, un varón. El pequeño, perfectamente formado y una réplica en diminuto de Sharon, también había muerto.

			Damon sabía que la gente pensaba que él lo tenía todo. Y una vez fue cierto. Pero la tragedia le hizo desear ser un hombre corriente. Porque ni el dinero ni la posición ni el prestigio podían sacarlo del pozo oscuro en el que se encontraba.

			Su posición solo había servido para hacer público su dolor. Y en ese momento, su posición exigía que mejorara, que siguiera con su vida y sus obligaciones.

			Incluso esa noche, él había llegado en su ferry privado de su casa en la isla de Roxbury a la isla vecina de Thortonburg para ver a una de las bellas mujeres que su bienintencionada madre no dejaba de poner en su camino. Una joven alta y atractiva, bien educada y de buena familia.

			Y cuando Damon salió de la ópera y encontró la antena rota, sintió alivio y no rabia. Fue la excusa perfecta para meter a la rubia en un taxi con su ayudante, Phillip, y despedirse de ella. No había pasado un rato incómodo escapando de besos que no deseaba y de conversaciones que no le apetecían.

			Las posiciones sociales de otros hombres no exigían que volvieran a casarse si su corazón no estaba curado. Otros hombres no tenían que soportar la presión y dejar a un lado sus sentimientos para tener un heredero.

			Un heredero. No, eso no lo creía. Había pasado muchas horas encerrado en una habitación infantil donde no había ningún niño. Una habitación donde estaba Sharon. En el silencio de la habitación de paredes amarillas con visillos de encaje en las ventanas y ositos de peluche por todas partes, podía ver a su esposa, con la cabeza hacia atrás riendo, los ojos brillantes al pensar en su bebé. Pudo haber pedido que pintaran y decoraran otros, pero lo hizo ella sola, con un mono de pintor que se estiraba sobre su abdomen, brocha en mano, con la lengua entre los dientes mientras pintaba motivos infantiles.

			–¿Ocurre algo? –preguntó suavemente Rachel.

			Damon regresó al presente.

			–No –mintió, y entonces se dio cuenta de que había perdido una oportunidad.

			Su oferta de llevarla a casa no se había debido a un sentido del deber, sino a un deseo de saber más sobre su hermana desaparecida.

			Hacía poco tiempo que Damon había encontrado al príncipe Roland Thorton en una situación comprometida con su hermana, Lillian. Roland le había contado una historia sobre su propia hermana, hija ilegítima de Víctor, el gran duque de Thortonburg, que había sido secuestrada. Roland había ido a Roxbury a investigar, a ver si los enemigos de los Thorton, los Montague, estaban detrás del secuestro.

			Y a pesar de su furia por el comportamiento de Roland con Lillian, y a pesar del insulto de ser considerado sospechoso, Damon había sentido que la historia de Roland era cierta.

			Y era mucha coincidencia que la hermana de Rachel, una joven de Thortonburg, hubiera desaparecido en la misma época. Ese pequeño grupo de islas del Atlántico Norte eran conocidas en todo el mundo por la falta de crímenes y violencia.

			Por supuesto, la historia de los Thorton era secreta, así que Damon no podía preguntarle a Rachel lo que deseaba.

			–¿Conocías al hombre que estaba sentado en la comisaría? –le preguntó Rachel–. Al principio pensé que eras su abogado.

			Era una pregunta más complicada de lo que ella pensaba. Damon no conocía al hombre, pero vio en él el dolor. Si había salido algo de la terrible tragedia de la muerte de su esposa, era eso, que se había vuelto un hombre compasivo. Reconocía el dolor en los otros y no podía darle la espalda.

			Lo avergonzaba pensar que en el pasado solo había pensado en sí mismo y nunca había visto el dolor de nadie.

			–No, no lo conocía.

			–Parecía perdido –comentó Rachel.

			–Su hijo había sido arrestado. No sabía qué hacer. Era un hombre sencillo, un minero.

			–Oh, vaya.

			Damon no le contó que había llamado en la comisaría desde su teléfono móvil y que su propio abogado estaba de camino para ayudar a ese hombre.

			–Creo que todo se arreglará –dijo simplemente.

			Ella sonrió, y a él le gustó su sonrisa y deseó verla más a menudo.

			Allí estaba de nuevo su necesidad de ayudar a la gente que sufría. Sabía que debía ayudar si estaba en su mano. Había aprendido que la vida era demasiado corta para gastarla en ridículas rencillas entre los Thorton y los Montague. Quizás ellos debieran usar su prestigio para hacer algo realmente noble. Quizás podrían ser modelos de cómo hacer del mundo un lugar mejor.

			Poco más de un año antes, había sido un hombre con una vida completa, ocupándose de los negocios familiares, jugando al golf y al polo, saliendo a cenar y a bailar y a galas con su bella esposa, haciendo viajes en yate…

			¿Era eso hacer del mundo un lugar mejor?

			Un viejo monje, el hermano Raymond, a quien Damon empezó a visitar regularmente tras las muertes de su mujer e hijo, no dejaba de decirle que esperara un milagro, que al final saldría algo bueno de su tragedia. Le había dicho con énfasis que nada en el mundo de Dios ocurría por accidente.

			Damon no lo había creído.

			Pero esa noche, sentado junto a esa mujer silenciosa a la que no conocía, lo sintió por primera vez. Sintió que se convertía en un hombre más grande y profundo del que era antes. Y sintió que el futuro albergaba promesas y esperanza. Y que de algún modo eso estaba conectado con esa bella y tímida desconocida sentada a su lado.
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